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EL CUENTO DEL DOMINGO 

eU"RADOR DE UN ALMA 
I 

Ultimo nocturno de solter::i. Gloria, no consi· 
guió do 1·mir uo sólo instante. Por lll imagirnwión 
de la preciosa rubia, cinematógrafo rle recorda ­
ciones, de~fi.laba el vivir venturoso dentro d{'l 
hogar materno. ¿Cómo sería el vivir que 11 espe 
raba en el nido matrimoniaH Su futuro, nqucl 
EduBrdo que h::i.bíll traspuesto Jos l'ímites de la 
treintena, ¿lograría con el tiempo apoder11rsfl ple­
namenta de su cariño'? La duda se ahincP.b~ en 
el corazón de Gloria. Sí: comprendía que su fu 
turo era merecedor de conquistarla. Eduardo Sal­
vatinra tenía el espíritu noble y un cor~ z6n in­
mem:o y diez años más que Glorift. Mér!ico, de 
renombre alcanzado brevemente, parecí>1. SH cu­
rador de cuerpos y de almas. En su mirada 8erena 
encontraban los enfermos ánimos para sobrelle­
var, esperanzados, sus desdichas. L-1 pali<bra de 
Salvatierra tenia siempre acent l"1 protPct )re~ y 
mi;;:ericordiosos. ¿Supo tRmbién Eduardo medí -
cinar espiritualmente á G'eria en los momentos 
en que la pobre niña luchaba con el mal produ­
cido por un amor ingrato'? A e~ta pregunta f'S 
posible que no supiese contestar la futura dfl Sal­
vatierra. Las mujeres suelen depositar las fl. )res 
mAs perfumadas de su pasión en los hombres que. 
dominándolas, son cap11ces de producir torm,mtns 
amorosos. L0s que no entregan µor comp'eto su 
voluctad á las elegid~s po:- esposas, les que no 
extrem~n el fuego pao;ional, los que sab"n poner 
en los corazoncitos rle RUS novi:is ó C"IDP"' ñf>ras 
un leve acicate celoso, no Estarán próximos á ser 
traicionados. Los débiles de voluntad, los que no 
sepan poner diques al cariño, los que ignoren 
cuáles son las simas por donde so derrumba fá 
cilmente la felicidad de la hembras, tienen mucho 
en su contra para no ser amados. Y eso sucedíale 
4 la futura mujer de Salvatierra. ¿Por qué act:iptó 
Gloria las galantes insinuaciones del doctor? Pues 
por ver si consegufa qtte se avivasen los celos de 
Luis Almenara, de aquel Luis, primero y único 
novio que supo despertar el amor en el corazón 

de lri nifia. No logró la desdeñ'lda por <'I casqui­
vano y tenoresco tmlicnte de cnballería que los 
celn8 volviesPn á Luis Almenara An busca del 
amor abondonado. Supo Gloria que Luis Fe había 
puesto en relaciones c0n otra much!'!.cha. Y, en­
t•mcPS, con eI corazón roto, entr¡·gó la niñn su 
voluntad á Eduardo Salv..itierra. ¿,Conocí'l é<:te los 
11.morPs cte 'ln futura con el joven oficial'? Sí. Tnvo 
Gloria 111 nobl eza de conf~sar todo'3 los detalles 
de :u amorío. Y el doctor Salvatierra, por com( n-
1ario único, rxclamó: 

- Comprrndo que no puedas hoy olvidar fácil­
mente á L•1"~· Al~ún día, si me perteneces, logra­
ré, con mi cHriño, que oo recuerdei-i lo de ahora. 

NtrnPH volvió gduilrdo á nombrará Luis. Va­
rias vecPs, p11s ~~rndo juntos GloriR y Salvatierra 
por el RcJtiro, vieron til teniente de Caballería que 
cruzH ba gallardo al trote de un alllzán. ¿Se daba 
entonces ctwnta el doctor de la impresión que 
pMduchlle á Gloria vn al antiguo novio? Tal VPZ 
sl. P ro Salvatierra, co11 la serenid'1d del que tie­
ne srguro el triunfo, parecía no enterarse do la 
emoción de Gloria. 

. V-: dPSVPlada por los recuMdos vió cómo ilu­
minlíbase s11 alcoba con el claror del nuevo día. 
Y es<'uchó la voz materna que mut·murab:i entre 
b so~: 

-D-"sde hoy comenzará para tí la nueva vida. 
¡Q•11) seAs muy dichoRa hija de mi almA ! 

Vi. mirada dP Gloria SI" posó en la de su madre. 
Y, como si la duda tuviese que salir por la boca 
para no ser ahogo del corazón, suspiroteó la niña 
con un soll"ziu: 
~&S ré dichos11, madre mía'? a Crees tú que se­

ré dichosa'? 

II 

Paseaban por las capitales su ventura de recien 
casados. Gloria, en la intimidad, logró compren· 
der pront11 mente la grandeza del espíritu de su es­
poRo. El recelo de no consflguir la felicidad se di­
sipP ba. 

Y llegó una noche. Acababan de cenar. Leia 
Salvatierra un diario. De pronto, alzando Ja vista. 
con la mayor naturalidad, exclamó mirando á su 
esposa: 

-&Sabes que han destinado á Luis Almeeara A 
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